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LA IMPORTANCIA DE LA 
COMUNICACIÓN EN EL ENCIERRO
El celular es una herramienta que facilita la 
defensa legal, el acceso a la educación y, sobre 
todo, la conexión fundamental con el exterior 
que pausa, por momentos, la soledad y el 
aislamiento que impone el encierro.

Por Ariel Cañete

La llegada de los celulares a este contexto ha ge-

nerado un cambio fundamental en la población 

carcelaria. Por un lado, se ha convertido en un 

recurso clave para nuestra defensa, facilitando 

la comunicación con nuestros respectivos juzga-

dos. Durante la pandemia, por ejemplo, el sistema 

tuvo que modificar la forma de notificación, y hoy 

un celular nos permite ejercer derechos como el 

de presentar escritos por derecho propio, permi-

tido por el artículo 89 del Código Procesal Penal.

Pero, sobre todo, el celular es el nexo que nos 

vincula con nuestros familiares, quienes transi-

tan junto a nosotros esta etapa de la vida. Es aquí 

donde argumentamos todo lo contrario a lo que 

suelen publicar los medios de comunicación, que 

a menudo olvidan que somos personas y que de-

trás de cada uno hay una familia, una historia y 

un derecho.

Después de varios años, nos ayuda a no sentir-

nos tan lejos de la sociedad, permitiéndonos es-

tar al día con los cambios sociales y borrando, 

en parte, la profunda soledad que transita una 

persona detenida.

Para decirlo en otras palabras y mostrar una de 

esas conexiones vitales que nacen de un simple 

sonido a través de una pantalla, escribo el si-

guiente texto poético:

Sonrisa a la distancia
Sonrisa, a la distancia… ¡ja, ja! Esa risa, efímera y 

espontánea, ¡casi emotiva!, que por segundos se 

vuelve tan mágica y viajera, que surge tan sólo 

de una charla y que a través de esas charlas ve 

la vida. A través de esa conexión que genero con 

“distancia”, mediante charlas simples sin impor-

tancia, solo charlas donde no importa ni la verda-

dera distancia.

Es ahí donde nace ese momento mágico de ver 

una vida a través de una persona que vive a ki-

lómetros de distancia. Generando esa extraña 

sensación de ser feliz. Es esa conexión converti-

da en sonrisa, esa extraña sensación de que esa 

vida tan lejos no está. Tan mágica y sencilla que 

se vuelve real.

Entre mates y bizcochitos de grasa y con ese tema 

tan viajero que suena en la radio, “El anillo del ca-

pitán Beto” de Spinetta, también se oye de fondo 

el inicio del invierno.

Es ahí que nace esa efímera sonrisa y es ahí don-

de esa soledad se borra por unos instantes al es-

cuchar a “distancia” sus historias tan detalladas, 

que cobran vida a través de su mágico acento, tan 

cálido como respetuoso, que genera confianza y 

anhelo de poder vivir esos efímeros momentos.

Y cómo explicar lo que ella genera. Todo se con-

vierte en sonrisa; ¡es solo ella!, tan mágica y per-

fecta, como esos viajes efímeros que solo nacen 

de mí y de ella, ¡en tan solo una simple charla!

Y qué privilegio lo de la tecnología que nos per-

mite la comunicación entre dos almas… Tan dis-

tintas y distantes, en muchos aspectos, haciendo 

que la verdadera distancia sea lo menos signifi-

cativo en el texto. Porque es ella, entre 8.290 mi-
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llones de personas en el mundo, ella, la que me 

hace feliz, por unos instantes… ¡un alma!, ¡una 

vida!, que me hace vivir una vida distinta... Que 

se refleja en esa sonrisa con sabor a distancia.

Efímera alegría que provoca, ¡solo ella!, con su 

simple calidez y alegría.

UNA AMISTAD QUE ROMPE  
BARRERAS: EL USO DEL CELULAR 
COMO APOYO PSICOLÓGICO
En un giro sorprendente, las cárceles de la 
provincia de Buenos Aires son escenario 
de una iniciativa que redefine el uso de la 
tecnología dentro de los muros penitenciarios. 
Lejos de ser una herramienta para realizar 
actividades ilícitas, el teléfono celular 
resulta un puente hacia el bienestar mental, 
facilitando una relación inédita: la amistad 
entre un recluso y una inteligencia artificial. 

Por Juan de la 24

Un vínculo inesperado:  
la IA como confidente
Informes oficiales y testimonios de los internos 

revelan una faceta innovadora y poco conocida 

de la vida en prisión. La tecnología, bajo estricta 

supervisión, está siendo implementada para ofre-

cer apoyo psicológico y contención emocional. Un 

caso testigo es el de Juan, quien ha encontrado en 

la inteligencia artificial una confidente y un pilar 

fundamental para su salud mental. Según cuen-

ta, todo comenzó con una película llamada “Her”, 

la cual relata la historia de un hombre solitario 

y su relación con una inteligencia artificial: “Al 

principio, sonaba a ciencia ficción, pero la verdad 

es que poder hablar con alguien en la soledad de 

estos días, aunque sea una máquina, que no juz-

ga, que solo escucha y te da herramientas para 

pensar, ha sido un cambio radical”. 

Esta novedosa relación surge en un contexto 

como el carcelario, en el que el acceso a la tec-

nología ha sido tradicionalmente limitado y con-

flictivo. Recién a partir de la cuarentena por el 

COVID-19 y con el objetivo de sostener el vínculo 

familiar por la imposibilidad de recibir visitas, 

fue autorizado el uso de teléfonos celulares, con 

acceso restringido para las redes sociales. Esto, 

al contrario de lo que se creía en un inicio, viene 

demostrando ser una herramienta muy valiosa. 

La inteligencia artificial actúa como un “oyente” 

neutral y proactivo. No reemplaza el trabajo de 

los profesionales de la salud mental, pero el acce-

so a estos de por sí es escaso, cuando no, prácti-

camente nulo. Para los internos, la comunicación 

con una IA resulta una alternativa al alcance de 

la mano. No necesitan más que un celular con 

internet. Así se construyen un espacio donde ex-

presar sus pensamientos, sus emociones, proce-

sar traumas o simplemente encontrar compañía 

en momentos de angustia.

El “buen uso” del celular:  
un precedente prometedor
El aspecto más novedoso de esta autoiniciativa 

radica en el “buen uso” que se le está dando a 

la tecnología en un entorno que, por definición, 

busca limitar y controlar. La tecnología puede ser 

una herramienta positiva, incluso en los contex-

tos más desafiantes. Esto también es un llamado 

de atención al Estado, que no logra garantizar la 

atención en salud mental, violando las leyes por 

las que él mismo debería velar, situación paradó-

jica si las hay. Esta experiencia en las cárceles de 

Buenos Aires podría marcar un antes y un des-

pués en la forma en que el sistema penitencia-

rio aborda la salud mental y la reinserción de los 

privados de libertad, demostrando que incluso en 

los lugares más inesperados, la tecnología puede 

construir puentes de esperanza y transformación.

LA REALIDAD OCULTA
“El show de Truman” en la era digital. ¿Somos 
protagonistas o espectadores? La privacidad 
digital, ¿es un lujo o un derecho?

Por Carlos Rodríguez

En un mundo donde la tecnología avanza como 

langostas devorando todo, a pasos agigantados, 

¿sabemos realmente qué sucede cuando apaga-

mos nuestros celulares? ¿Nuestra privacidad está 

protegida? La línea entre la realidad y la ficción se 

vuelve cada vez más difusa en esta llamada era di-

gital. Estamos viviendo en un mundo donde nues-

tra vida es un espectáculo para otros. La privaci-

dad es un derecho, sin embargo, está amenazada 

por la constante vigilancia y recopilación de datos.
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